
ES NECESARIA UNA
NUEVA CIULIZACION
Douglas Bravo
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El 23 de Enero de 1958
constituye, tanto el final de.un
largo proceso de violencia
institucionalizada como el
pr¡ncipio de un nuevo ciclo
histórico que se caracteriza Por
la incorporación a la violencia,
de las masas populares; este
c¡clo, que nósotros
denom¡namos Cuarta
Conmoción Social en la historia
de Venezuela, va a tener una
profunda s¡gnif¡cación en los 23
años sigu ¡entes y, lóg¡camente,
en los años por venir.

En este momento, cabe
exnlicar ciertos términos de
nr restra presentación.
ldentificamos un proceso de
"v¡olencia instituc¡onalizada",
para denotar el oeríodo de trece
años a oartir de 1945. durante
el cual ilÓmulo Betancourt Y

Acción Democrática derrocan al
oobierno del General lsaías
i;tedina Angarita. Por medio de un
ooloe de estado, Para ser
áeriocados tres años después Por
los m¡smos militares participantes
en aquel golpe, instaurándose
así la dictadura de Pérez
Jiménez. lqualmente, hablamos
de "Conmoción Social", este
término se refiere a los distintos
movimientos sociales
observados en la historia de
nuestro país a partir de la

llegada de los españoles. Así,
tenemos la Primera Conmoción
Social, que se in¡cia con el
'descubrimiento' de América y
se extiende a lo largo de siete
décadas, durante las cuales los
primitivos pobladores del
Continente ofrecen una feroz
resistenc¡a a los
conquistadores hasta quedar
prácticamente exterminados. La
Segunda Conmoción Social se
¡n¡cia el l9 de Abril de 1810 y
abarca la etapa de la lucha por la
lndependencia de España. La
Tercera Conmoción Social l¡ene
sus antecedentes en 1847 y
'1848, cuando Ezequiel Zamora
se rebela en el Estado Araoua, y
se desarrolla plenamente con la
Guerra Federal de 1859.
Finalmente, la Cúarta
Conmoción Social, el
fundamento de nuestra charla,
es la que estalla el 23 dé Enero
de 1958 -coincidiendo con la
primera crisi" del capitalismo
depend¡ente en todo el
continente americano- y se
caracteriza pofq ue, en esta
oportunidad, las f uerzas
populares de Venezuela entran
de manera particular al
escenario de las luchas sociales
y políticas; de tal forma qr,e
podemos asevera r que, por
primera ve en este siglo, las
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(l) fue¡zas oooulares hacen el
O intento áe disputarle el poder
C) político a la clase dirigente -

m empresarial y política por la via
O de la lucha armada, en una
D contienda oue aún no hag terminado, a pesar de haber

sufr¡do una pr¡mera derrota.

Hechas estas aclaraciones
preliminares, podemos entrar de
lleno en el tema, para lo cual es
preciso señalar las causas
fundamentales de la caída de
Pérez Jiménez que acarrea el
ingreso a la historia de un nuevo
eiérc¡to popular y de un nuevo
tipo de violencia.

En primer lugar, debemos
señalar las causas económiéas
con principal h¡ncapié en lo
relacionado con la mate'ia
petrolera- Las concesiones gue
otorgó Pérez Jiménez a las
compañías independientes,
ocas¡onaron malestar entre las
"Siete Grandes'y así, como
señala Pérez Alfonzo en un libro:
"las concesiones petroleras del
56 provocaron la derrota de
PércZ Jiménez" . Otra causa.
económ¡ca imporiante fue la
gran contradicción ex¡stente
entre el aparato burocrático
económico mantado por Pérez
Jiménez y Fedecámaras. A estas
causas económicas se unen las
políticas, mejor conocidas pues
son las más dif undidas,
referentes al enf rentam¡ento de
Pérez Jiménez a todos los
partidos polít¡cos y a la
población en general.

La nueva relación de fuerzas
que amanece el 23 de Enero con
la derrota de Pérez Jiménez,
encerraba desde sus com¡enzos
la posibilidad de un nuevo
enfrentamiento entre' las
fuerzas que se disputaban el
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poder político. Todos sabemos
que a Pérez Jiménez lo
reer¡plaza un gobierno
provisional, pero esa misma
madrugada emergen a la luz
pública elementos que
debemos cons¡derar de gran
¡mporta ncia, agrupados en tres
tendenc¡as o nucleamientos
que van a estar disputándose el
poder a lo largo de estos 23
añ os.

La primera tendencia
podemos denominarla Pacto de
Punto F¡jo, forjado por Flómulo
Betancourt, Rafael Caldera,
Eugenio Mendoza y Jóvito
Villalba, en lo que se llama el
Pacto de Nueva York que era,
como muy bien dijo en esta el Dr.
Ramón J. Velázquez, un
alineamiento dentro de la
política del Departamento de
Estado del imperialismo
norteamer¡cano,
correspondiente a lo que puede
llamarse la d¡v¡s¡ón del mundo
cntre las dos gra ndes potencias:
Estados Unidos v la Unión
Soviética.

La segunda tendencia es la
representada p.r el Partido
Comun¡sta, la izquierda de
Acción Democrática
-po"teriormente MIR-, la
izquierda de UBD -mas tarde
Vanguardia Popular- y los
militares patriotas y
revolucionarios. Como ustedes
saben, los oficiales que jugaron
un Papel destacado y decisivo
en la derrota de Pérez Jiménez
pasaron a formar parte de los
comandos militares más
importantes del país y a ejercer,
junto con los partidos
mencionados, una permanente
presión para radicalizar el
gobierno de Larrazábal.



La tercera tendencia es la
golpista, representada por el
reagrupamiento militar
encabezado por el Generál
Jesús María Castro León.

Vista esta caracterización del
panorama político nacional, es
obv¡o que la lucha v¡olenta, el
proceso de violencia entre esas
tenqencias era, y es, algo
inev¡table puesto que, por
prof undas causas económicas,
políticas y soc¡ales, la
contradicción existente entre
esos tres agrupamientos
políticos, f ilosóficos y
ecóném¡cos dif e rentes, habría
de desembocar
-necesariamente. en un
enfrentamiento armadp. por
eso, el proceso de lucha armada
que viv¡ó Venezuela a partir de
1958, NO ES responsabitidad de
Rómulo Batanco|rt o de los
mil¡lares que lo acompañaban,
NO FUE producto de haber
"caído en la provocación" de
Rómulo Betancourt, para
cometer el "error infantil', de ir a
la lucha armada, por elcontrario,
constituye la página más
glor¡osa de la historia político
militaren los últ¡mos20 años, en
la cual NO nos avergonzamos de
haber part¡cipado y, al mismo
tiempo, representa la expresión
del primer intento hecho por el
movimiento popular, tendiente a
conquistar el noder con un
proyecto propio, para las
grandes mayorías venezolanas,

Ahora bien,
lamentablemente para el
movimiento revoluc¡onario, la
tendencia encabezada por el
Pacto de Punto Fijo conoce
perfectamente la situación
venezolana y lanza una
estrategia b¡en def inida, dirig¡da

por Rómulo Betancourt, cuvos
puntos fu nda mentales son:-
1) romner la unidad

cívico-militar patriota:
2) liquidar la Juntd patriótica,

objet¡vo que se logra a los
pocos meses de la caída de
Pérez Jiménez;

3 Buscar un entend¡miento
entre los obreros y los
patronos, cuya expresión es
el Pacto Obrero"patronal: y

4) proponerse elecciones en
forma inmed¡ata_

Quienes dirigimos el
agrupamiento cívico-m¡litar
patriota, no comprendimos la
magin¡tud de la estrateoia
betancourista y apoy"r-.,s e"o"
cuatro puntos "en
consecuencia, reconozco mi
cuota de responsabilidad por
esos grandes errores- que
fueron más tarde causa
¡mportante de la derrota military
pólílica, que sufrin"os en los
años 60. Pero, arln más, esa
tendencia revolucionaria
comete otro grave error al
combatir, unida a la tendencia
del Pacto de Punto Fiio, oero
SIN CONTAR con un programa
propto nt una estrategia
definida, la lendencia oolo¡sta
de Castro León. Nuestra falta de
objetivos precisos en.lo poliiico
y lo económ¡co, perm¡tió el
fortalecimiento de la tendencia
puntofijista, la cual, una vez
derrotados los golpistas,
procedió a enfrentarse a la
tendencia revolucionaria, para
derrotarnos en el curso de los
años 60 y 70.

Veamos ahora en mayor
detalle, los sucesos que nos
permiten analizar las formas en
que se presentó la violencia,
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tanto institucional como
popu lar, Y el enfrentam¡ento
entre las tendencias puntofijista
y revolucionaria que desató la
guerra en que se viÓ envuelta
Venezuela durante la década del
60.

Debemos partir del 1o de
Enero de 1958, cuando el
Batallón Blindado de Caracas Y
la Aviación de Maracay se
rebelan contra Pérez J¡ménez,
para desembocar en ese hecho
de gran importancia que es el
prop¡o 23 de Enero, cuando un
movimiento cív¡co-militar de
carácter popu-ta+se enfrenta a
Pérez Jiménez. Se inicia así el
año 58 con una relaciÓn de
fu€rzas marcadam€nto
ventajosa para el movimlento
revolucionario y una contínua
movilizac¡ón de masas:
manifestación dd rePudio
popular-más de medio millón de
personag en ocasiÓn de la visita
de Nixon a Caracas; acción
popular contra dos rebeliones
de derecha, una encabezada
por Castro León y la otra Por
Moncada Vidal: salida a la calle
de las masas de Caracas el.7 de
diciembre, para expresar su
rechazo a Rómulo Betancourt.
tlntro de este orden'de cosas
se pone de manifiesto la
debilidad ¡deológica dél
movimiento revolucionario a la
política ¡ncoherente de su
d¡rección, que es incapaz de
aprovechar esa gran
movilización popular, tanto Para
evitar la salida de HugoTrejo del
gobierno provisional -imPuesta
por presiones de Rómulo
Betancourt y Rafael Caldera,
quienes veían en el
reagrupamiento militar Patriota
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un pcligro para la tendenc¡a
puntofijista-, como para lograr la
depuración der ejército y la
conqu¡sta de mayores salarios
para la clase trabaiadora, que
había enfrentado cada uno de
los acontecimientos señalados
con una combat¡va huelga
general. Nuestra incoherencia
polftica permite una
consolidac¡ón, cada vez mayor,
del Pactc de Punto Fijo,
incorporado al gobierno
provisional de Lanazábal

En febrero de 1959,
Betancourt asume la
Presidencia de la República y,

en alianza con las petroleras Y
Fedecámaras, pasa a la ofensiva
contra el mov¡m¡ento popular.
Así, el 4 de Agosto, reprime
ferozmente una manifestación
de obreros desempleados,
anotándole los primeros cuatro
muertos a la "democracia". El
enf rentamiento entre las dos
principales
tendencias-revolu.ionar¡a y
puntof ijista-continúa
intensificándose y, ya para
1960, conflrryen una ser¡e de
factores, dé índole tanto
nacional como ¡nternac¡onal,
que desembocan en una
movilización de masas de tipo
insurreccional: 1 ) nacimiento
del MIR; 2) intensif icac¡ón de las
tomas de tierra; 3) huelgas
obreras; 4) cerco de EEUU
contra Cuba, aprobado por la
OEA en su conferencia de San
José de Cgsta Rica; 5) renuncia
del Cancillerlgnacio LuisArcaya,
luego de haber asumido -a
manera individual' una digna
actitud de.protesta ante lo
aprobado en San José, lo que
prec¡pita la salida de URD del
gobierno; 6) rebaja de los



precios del petróleo,
iniciándose asl un período de
recesión económica; 7)
reducción, por Decreto
Presidencial, del t O% en
sueldos y salarios; 8) aparición
de la guerrilla urbana. Fn 1 961,
se repite la situación
insurrecc¡onal de octubre y
noviembre de 1 960: avanzan las
tomas de tierra, se intens¡fican
las huelgas obreras y las luchas
populares en los barrios y el
frente estudiant¡1, empiezan a
opsrar los primefos frent€s
guenllleros y, en diclembre,
revionta en San Crlstóbal un
mov¡miento huolga o que se
exti€nde ráp¡damente a todo €l
terr¡torio nacional y cont¡núa
hasta on€ro de 1962: la huelga
nacional del transport€. Todo
€st€ conlunto d€ cosas nos llevan
a af¡rmar qu€, a lo largo d6l p€lodo
58-59-60€1 y en vbta del auge
comballvo de maaas €xist€nteg
tuvimos la oportunidad de derotar
tanto al puntofijbmo como a la
lendencia gotp¡stá-reacc¡onaria
pero no fu¡mos capaces de
d¡rig¡r ese vasto movimiento de
masas para lograrlo. Ya en 1962
ha cambiado todo el proceso
político, la guerra .que en
Venezuela, a diferencia de otros
países de América Latina, surge
como la expresión armada de un
amplio mov¡m¡ento de masas- ha
estallado, se intensifican las
acciones de la guerrilla urbana,
las movilizáciones populares de
tipo insurreccional se suceden
en todo el pafs y se dan las dos
rebeliones cívicemilitares del 4
de mayo -Carúpano- que
encabeza el Cap¡tán de Fragata
Jesús Teodoro Molina Villegas,
con la lnfanterfa de Marina, y del
2 de iun¡o -Puerto Cabello-
d¡rigida por Manuel Ponte
Rodríguez; en esta última, me¡or

conocida como el "Porteñazo,'
se pone de manif iesto la
ferocidad de la "democracia
representativa" al dar
Betancourt la orden de
bombardear la poblac¡ón civil, lo
cual arroja un saldo de más de
10OO muertos. En el campo
internacional, se produce la
crisis de los cohetes en Cuba.
F¡del Castro protesta
públ¡camente por la viotación de
su soberanía por parte de la
URSS y Kruschev- Kennedv
llegan a un acuerdo que téndrá
una gran repercusión negativa
sobre el desarrollo de la querrilla
en Venezuela y en el reéto de
América Lat¡na. En 1963,
quedan estructurados el Frente
de L¡berac¡ón Nacional v las
Fuerzas Armadas de Libéración
Nac¡onal: se realiza un nuevo
proceao electoral, proc€dido por
una intensificación de las
acciones de la guerrilla urbana
que ya empiezan a asumir un
corte vanguardista. En marzo de
1964, Raúl Leoni es investido
con la Banda Presidencial.
integra un gobierno de ,,Añcha
Base" y desata una represión a
fondo en las ciudades -aparece
por primera vez la figura de los
"desaparec¡.los"-; losprincipales dirigentes del FLN v
las FALN caen presos y
emp¡ezan a tomar cuerpo las
tendenc¡as derrot¡stas en el
seno del movimiento
revolucionario que en 1965.
pasarán a ser dom¡nantes en el
Buró Polít¡co del PCV y traerán
como consecuencia la ruptura
de la unidad del FLN V el
desarrollo de una intensa y
descarnada lucha ideológica en
las f ilas del movimiento
revolucionario, que se reflejará
en un debilitamiento de la
guerrilla urbana y el
fortalecimiento de la guerrilla
rural, situación ésta que tendrá
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una honda influenc¡a sobre I

devenir de Ia guerra.

El período de
1 969- l 972 muestra un proceso
de recuperación del movimiento
populañ huelgas obreras, lucha
por la " renovación un¡versitaria',
acciones reivind¡cativas
populares que tienen su in¡cio
en la insurrección de Rio Car¡be
y se extienden a pueblos y
ciudades del país. Debemos
destacar que el movimiento
guerrillero, debilitado a la
defensiva y afectado por una
fuerte dosis de vanguardismo,
no supo entender ese proceso.

Ahora bien ¿Cuál es el
balance que podemos hacer de
este proceso de violencia en
Venezuela a lo largo de estos 23
años?.

Ante la s¡tuación económic4
polltica y social que vive el país
caracterizada, en parte, por los
125 m¡l millones de deuda
pública; una inflación en
aumento que ya es superior al
23%; el incremenio de las
importaclones, prlncipalmente
€n 6l renglón agrlcola; un
creclente desempleq una cada
v€z mayor coartBción al d€r€cho
de huslga del total do 2.127
huelgas, 2.O28 lueron
declaradas ILEGALES y sÓlo 99
legales; y por la marginal¡dad en
aumento considero imPortante
bitar a los hombres de Punto
Fiio, a quienes han gobernado
durante 23 años, a quienes
salieron victoriosos en esa
primera etapa de la Cuarta
Conmoción Social. Todos ellos,
tanto Rómulo Betancourt,
Rafael Caldera y Arturo Uslar
Pietri, como los m¡litares
retirados que ocuParon cargos
de d¡rección y los
representantes de
Fedecámaras, coinciden en
señalar -en recientes
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pronunciam¡entos-que
Venezuela vlve una crlsis
económica, polltica, social y,
f undamentalmenie, moral. Para
no abundar en el tema, quiero
citar a sólo tres voceros del pafs
polltico, económico e
¡ntelectual, cuyas expresiones
ofrecen una especie de balance
del 'Puntofijlsmo':

Aleiendrc lzaou¡fie
(Exlsecretarió General de AD,
6/7,81) "Gobierno y
oposición deberá (n) asum¡r.
sus responsabilidades.
Venezuela ex¡ge que nos
pongamos de acuerdo €n
áreas fundamentales, a pesar
del costo polÍtico que ello
entraña, de lo contrario,
vamos hac¡a un
despeñadero".

Ciro Añez Fonseca
(Ex-Pres¡dente
Fedecámaras, 251 5181)l
"Pocas veces se ha v¡sto a
este pals tan desor¡entado,
tan confund¡do como ahora
Yo, porejemplo, no encuentro
en la historia una coyuntura
semeiante...En este momento
no sé lo que nos está
ocurriendo."
Arturo Uslar Piet (Conocido
intelectual, 6/6/81): "De no
producirse ahora unatomade
conciencia, un cambio de
mentalidad y un cambio de
rumbo en el país, a muy corto
plazo Venezuela se verá
virtualmente sumida en el
caos".
Al analizar ese diagnóstico

del pafs, cabe la pregunta ¿en
manos de quién está la razón?
¿de aquellos que han
gobernadp representando a
Punto F¡jo o, por el contrario, de
aquellos civiles y mililares que,
en su empeño por desarrollar
una verdadera democracia



social se rebelaron, ¡nclusive
con las armas?

Todos reconocen el caos de
la "democrácia reDresentativa"-
tbdos se refer¡an ál caos
económ¡co, moral y polít¡co en
que ha sumido a Ven€zuela el
pacto de clases que la ha
gobernadoa lo largo de estos23
años; es obvio, entonces, que el
Pacto de Punto Fijo está
completamente agotado, por lo
cual, son ellos m¡smos quienes
responden las interrogantes
planteadas: la razón la tienen
aquellos civiles y militares que
fueron derrotados en esa
pr¡mera batalla de un
enfrentamiento que aún no ha
concluido y, por lo tanto, aún
pueden y deben rescatar esas
banderas de derrota para
convertirlas en banderas de
victoria, consc¡entes de la
neces¡dad de contar con un
programa propio para la toma
del poder así como del hecho
que este enfrentamiento no es
sólo la lucha entre dos eiórcitos,
s¡no la pugna entre dos
concepciones, el choque entre
dos civ¡lizac¡ones.

Para concluir, corresponde
señalar cuáles son las salidas
que se plantean a la crisis
existente. Cuáles son los
proyectos que están en la calle,
frente a este caos moral.

En esta tribuna se han
presentado algu nos de esos
proyectos, los hombres que
representan a Fedecámaras, a
Acción Democrática, a Copei,
nos han hablado de la neces¡dad
urgente de una concertación, de
un consenso, es dec¡r, darle
nueva vida al Pacto de Punto
Fijo; y ¿Cuál es la alternativa a
este proyecto puntofiiista? Los
mismos representantes
m¡litares y civlles que han
gobernado durante 23 años,

asoman otra sal¡da, ellos nos O
han hablado del peligro de un {
golpe de derecha que] por c¡erto. O
ño se expresa ctaiaménte en lá H
calle, e6 decir, no hay voceros O
del golpe que defiendan O
abiertamente esa vía, pero, por g¡
supuesto, han de estar hablando
dó ello €n alguna otra
parte. ¿Cuál otro proyecto se
pre.senta? El otro proyecto que
ellos mismos se han encargado
de dif undir, lo dice
Fedecámaras, lo dic. Ac.ión
Democrática, lo dice Cope¡: es el
peligro de una rebelión; por eso
llaman urgentemente a la
necesidad de la concertación¡
porque están conscientes de lo
que pasó desde 1 958 en
adelante.

Por otra parte, aquí en esta
m¡sma tribuna, uno de los
oradores nos ha asomado como
salida la acumulación de f uerzas
por la vía del voto, para la toma
del poder en la segunda o
tercera década de la fundación
del partido del orador que nos
habló; de la acumulación de
fuerzas por la vfa de ganar
parlamentarios, por la vía de
ganar Concetos Municipales, de
ganar Legislaturas, para
conquistar el poder. Pero en
definitiva, nos encontramos en
una situación de cr¡sis VIVIDA
por el pueblo pero EXPUESTA
br¡llantemente por quienes han
detentado el poder durante 23
años.

¿Cuál es la sal¡da que
nosotros proponemos?
Cons¡deramos necesario poner
en Ia calle un proyecto
revolucionario que no puede
estar circunscrito a la unidad de
las '¡zquierdas -ese es un
profundo error-, sino tendiente a
un¡r al Pueblo, a los civiles
m¡litares y sacerdotes patr¡otas
y progresistas, para transformar
a Venezuela. para conquistar la
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Democracia directa, la
Democrac¡a auténtica: el
Socialismo!

Este proyecto -como
Venezuela no es un pafs
alslade t¡ene qug opon6rs6 a la
dominación norteamericana y, al
mismo t¡empo, evitar la
dom¡nación soviética, puesto
que si ayer fuimos colonia,
después neocolonia y ahora
nals dependiente, mañana no
podemos volver a caer en una
nueva dependencia
representada por los soviéticos.

El desaffo planteado es,
pues, la ruptura con los
conceptos que atrapan y
domestican a las tevoluciones
¡mp¡diéndoles trascender el
marco de la civilización
capitalista; es el de la ruptura
con los mecanismos internos de
tuncionamienio que
caracter¡zan a la vieia
organización -los partidos
tradicionales- Y la ruptura del
tipo de relación que establecen
éstos con las fuerzas sociales
del camb¡o esperado. Y.
finalmente, el reto de producir
una acción revolucionaria
cual¡tativamente distinta que
desencadene la revuelta
popular, la rebelión lotal de los

pueblos contra los poderes
opresivos y represivos. De no
ser así, todo cambio, toda
transformación se verá atrapado
por la avasallante fuerza de la
adoración a la tecnología, al
crecimiento económico que
arrastrará, inexorablemente
hacia el dominio de clase, la
opresión y la explotación del
hombre por el hombre, lá
división del trabaio, la
al¡€nación.

Por ello, la manera como
conc€blmos ege proyocto
revolucionar¡o, la forma como
nos organ¡cemos en esas
nuevas estructufas para la
rebelión y las vfas que
desarrollemos para la acción
revolucionar¡a serán, en una
dimensión menor, una célula de
la nueva civilización, un germen
creador que desencadene las
f uerzas materiales y espirituales
del hombre y acarre€ el
derrumbam¡ento simultáneo de
los "valores" económicos,
pollticos, morales y psicológicos
que sustentan la v¡eia
civilización.

Parafraseando a Simón
Rodrfguez: ".....un nuevo sistema
polltico y una nueva educación
para una oueva soc¡edad".
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